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				Prólogo

				Prólogo

				Gúdric removía las cenizas en la chimenea mientras los miembros de la Guardia vetala, que debía proteger a Tulga, permanecían en medio de la sala esperando a que acabara.

				El Guardián del Sello vetala se volvió hacia ellos con el rostro muy serio.

				—Sé que lo que hemos hecho hoy aquí ha sido duro para todos y el hecho de que nos impulse una buena razón no mitiga en nada el dolor que sentimos. Tulga fue un gran vetala. Fue mi maestro y sé que le honrasteis como se merecía, durante el tiempo que estuvisteis a su servicio. Sin embargo, era una pieza demasiado enraizada en la maquinaria enemiga. Jamás nos hubiera seguido y, de saber lo que nos proponíamos hacer, nos hubiese entregado sin dudarlo.

				—Sabes que estamos contigo, Gúdric, no hacen falta explicaciones. Todos nosotros te seguiremos hasta la muerte.

				Thila, la mano derecha del guardián, fue el que habló en nombre de todos. Su larga melena rubia caía a ambos lados de su anguloso rostro y sus ojos, casi transparentes, brillaban excitados.

				—Lo que hemos empezado no tiene vuelta atrás —siguió Gúdric—, la Ley Vampírica es clara en esto, y ya sabéis adónde nos conduce el fracaso.

				—A la exterminación —dijeron los tres vetalas al unísono.

				El guardián asintió.

				—Bien, ahora debemos limpiar vuestra mente. Cuando seáis interrogados por aquel a quien encomienden la investigación, no debe quedar en vuestra cabeza ni un ápice de lo que aquí ha ocurrido.

				Los tres vetalas se pusieron rígidos, era evidente que la idea de ser interrogados les hacía sentir incómodos.

				—Si nos llevan ante el Gran Consejo estamos perdidos —dijo uno de ellos.

				—Lo sé, tienen métodos para indagar demasiado profundamente como para que la limpieza la haga cualquiera; ni siquiera yo soy tan buen limpiador. He pensado en ello, tranquilos.

				Gúdric fue hasta la puerta y la abrió, ante la asombrada expresión de los demás vetalas.

				—Adelante, Zendra, ya estamos preparados.

				La mujer entró cautelosa, sus ojos color ámbar miraban con curiosidad. Gúdric la acompañó hasta el centro de la sala y la presentó.

				—Esta es Zendra, la mejor limpiadora de todas las razas vampíricas. Ella va a borrar vuestras mentes y a colocar un falso recuerdo de lo que ha ocurrido aquí esta noche.

				—¿Ella? ¡Pero si es una...!

				El guardián lanzó contra Thila una mirada furibunda y el vetala enmudeció.

				—Yo respondo por ella. —La rodeó con su potente brazo, atrayéndola hacia él y dando por zanjada cualquier prevención.

			

		

	
		
			
				1. Caminando en círculos

				1

				Caminando en círculos

				—¡Rita! —La llamé desde la escalera—. ¿Quieres bajar de una vez?

				Ariela me hizo un gesto con la mano antes de salir por la puerta. Resoplé irritada, no conseguía habituarme a la parsimonia de la cambiante. Miré el reloj y vi que solo faltaban siete minutos para las ocho. Rita bajó como si tirasen de ella desde una apretada cuerda atada alrededor de su cuello.

				—¿No podríamos haber dicho que tengo dieciocho años? ¡Qué pesadez de instituto! —rezongó.

				Era el primer día de clase de un nuevo curso y a la cambiante le parecía especialmente agobiante. Levantarse temprano e ir al instituto por enésima vez le resultaba de lo más insoportable. Lo único que le gustaba hacer era estar tumbada. Le encantaba repantigarse en el sofá y ver la tele durante horas. Lo máximo de lo que era capaz con rigurosa asiduidad era pintarse las uñas de los pies, tenía una auténtica fijación por llevar siempre las uñas impecables. Sabía que los cambiantes eran comodones y holgazanes, pero a pesar de convivir con una desde hacía varios meses no conseguía acostumbrarme.

				Salimos de casa Rita, mi malhumor y yo. Todavía me resultaba chocante aquella vida en la que debía actuar como si nada hubiese pasado. Hasta la noche del accidente yo era una chica normal. Vivía con mis padres, mi hermana mayor se había independizado, y yo estudiaba cuarto de la ESO con más o menos entusiasmo. Tenía un grupo de amigos con los que salía y una mejor amiga con la que compartía confidencias. Pero aquella noche Gúdric, el Guardián del Sello de los vetalas, acabó con la vida de mis padres y luego me mordió, cambiando mi destino.

				Me subí la mochila que se empeñaba en caerse todo el rato y cerré la puerta del jardín con una vuelta de llave. Sonreí al darme cuenta de lo inútil de ese absurdo gesto. Ninguna de las que vivíamos allí corríamos peligro frente a posibles atracadores. Una diletante, una cambiante y yo, una futura vetala. Si alguien entraba en casa sin ser invitado, sería él quien necesitase protección.

				—Al menos podrías quitarte la manía de ser tan puntual, chica —dijo Rita resoplando.

				Saqué los auriculares del bolsillo, no tenía ganas de seguir escuchando las quejas mañaneras de mi guardaespaldas. Solo a Andrew se le podía ocurrir escogerla a ella para vigilarme. Un calor agradable se extendió por todo mi cuerpo al pensar en él.

				—¿Siempre tienes que llevar eso puesto en las orejas? —Rita me sacó de mis pensamientos.

				Me detuve un momento antes de colocarme el izquierdo.

				—No creas que no me he dado cuenta de que utilizas la música para inhibirte.

				Había captado mi atención.

				—¿Quieres saber lo que opino de ti? —continuó—. No me hacían falta estos meses para darme cuenta de que eres de esas personas que no encuentran su sitio entre los demás. Pareces normal, te comportas como si fueses de ellos, pero en realidad no te entregas, estás escondida detrás de esa naturalidad adolescente.

				Sonreí con los labios.

				—La música te ayuda con eso —sentenció—. Con la única persona que te he visto ser auténtica es con Andrew.

				—Qué observadora.

				Recordé la primera vez que vi a Andrew, estaba sentado frente a su piano y fue como si le reconociese. Pensé que iba a ser mi profesor, el que iba a devolver la flexibilidad a mis dedos después de los meses que pasé en coma. Pero pronto se mostró ante mí como lo que era, un vampiro original, y con él descubrí la verdad del mundo que nos rodea.

				—¿Lo habéis hecho ya? —La cambiante captó de nuevo mi atención.

				—¿A qué te refieres? —dije.

				—A si os habéis acostado.

				Fruncí el ceño, ¿y a ella qué le importaba?

				—¡Vaya! No me digas que te estás reservando para el matrimonio. —Sonrió con sorna mientras se cambiaba el macuto de hombro.

				Sentí que la irritación me subía por la cara, pero estoy segura de que Rita pensó que era la timidez lo que tiñó mis mejillas de rojo.

				—Mira, no voy a meterme. Las cosas de Andrew, son cosas de Andrew.

				Recordé que Bernie había dicho algo parecido la noche del último baile en Santuario.

				—¿Qué significa eso? —dije.

				—No preguntes.

				Había captado toda mi atención. La mujer pantera me miró con una pícara sonrisa.

				—Es una broma que le gastábamos. Era muy puntilloso con eso de compartir la comida.

				Me estremecí, paso cerrado a la zona oscura de Andrew.

				—Tiene miedo —confesé sin darme cuenta.

				Rita me miró frunciendo el ceño.

				—Cree que podría matarme.

				La cambiante abrió la boca sorprendida y después asintió sin decir nada más. Le di al play y volví a mis pensamientos.

				Volver a ver a los chicos fue un choque con la realidad. Las clases, los profesores, hasta la casa, me parecieron imposibles al principio. Ariela se había encargado de borrarlo todo. Según los papeles que presentó a la dirección del centro, estuve ingresada en el hospital para una revisión rutinaria a causa del coma. Pruebas que deberían repetirse cada cierto tiempo y que pretendían confirmar que todo funcionaba bien dentro de mi cabeza. Los únicos a los que debieron intervenir fueron mis amigos y Consuelo, la directora, creando en su mente recuerdos falsos. Visitas al hospital, charlas telefónicas, todo tipo de situaciones normales para alguien que debe pasar un tiempo en el hospital.

				Una semana después de mi regreso, la que para todos sería nuestra prima Rita se vino a vivir con nosotras. Tampoco hubo problema para que la aceptaran en el instituto. Gracias a un expediente inmejorable y una historia desgraciada sobre la separación traumática de sus padres, Ariela consiguió que la chica pantera se colase en mi clase de cuarto de ESO y se hiciese con los que se habían convertido en mis amigos. Se ganó el afecto de todos, no sé hasta qué punto de manera real o utilizando sus poderes. Ella me había jurado que se había comportado como una humana en todo momento, y la única que parecía estar incómoda con aquella exuberante y divertida joven era yo. Me descubría mirándola de reojo cuando estábamos las tres en casa. La observaba hablando con Ariela y una punzada de celos me atacaba de costado. Sin embargo, conseguía ganarse el afecto de todo aquel que se le acercaba lo bastante. Era cariñosa y dulce con todo el mundo, se reía con absoluta naturalidad y no hablaba nunca mal de nadie. Pero el momento en el que me sentía más mezquina y vulnerable era cuando la veía con Andrew. El cariño con el que se trataban; la confianza que se tenían, fruto de años de compartir experiencias; y el hecho de que fuese uno de los suyos, un miembro de pleno derecho, me irritaba. Pertenecía a un mundo que se me presentaba como un territorio siniestro y aterrador, en el que el único lugar que se me ofrecía era el de ser una vetala. Y no imaginaba una reunión amigable entre un vampiro original, una cambiante y una vetala para tomar café y echar unas risas.

				Por supuesto, para Rita no resultó fácil comportarse como una adolescente de dieciséis años, y yo temía que mis amigos acabaran por darse cuenta de que algo raro pasaba con ella. Cuando mostró interés por Xavi me asusté, pero ella me aseguró que no pasaría nada malo, solo se divertirían un poco, nada más. Mi compañero de clase no le hizo precisamente ascos a la preciosa morena de ojos esmeralda por la que se le caía la baba. Así que dejé que disfrutara mientras pudiese. ¿No es eso lo que deberíamos hacer todos? Era plenamente consciente de lo frágil que es la vida humana y las pocas oportunidades que tenemos de ser felices.

				El curso acabó y llegaron las vacaciones, por fin dejaba atrás cuarto de la ESO. Cumplí diecisiete años y Andrew me organizó una fiesta sorpresa en la masía con todos mis amigos. Ver la casa de mi querido vampiro llena de humanos apetecibles me produjo cierto desasosiego. No es que no confiara en él, pero temía que se presentasen visitas inesperadas y poco amigables. Gúdric me había dejado en paz, no habíamos tenido noticias del vetala desde mi regreso de Santuario, pero yo sabía que estaba ahí fuera, esperando para venir a por mí. Algunas noches me despertaba aterrorizada y no podía deshacerme de la sensación de peligro. Podía notar su presencia, recordaba sus gruñidos mientras se acercaba a mí; incluso el olor que desprendía su cuerpo parecía impregnar el aire que respiraba.

				—Tu prima no es santo de la devoción de Berta. —Sam se lo estaba pasando de lo lindo—. ¿Has visto cómo la mira? Va a ser verdad cuando dice que le tiene manía.

				Me volví hacia la profesora de Inglés, que estaba de guardia de patio. Era una malhumorada y arrogante chica, de las profesoras más jóvenes del instituto, a la que le costaba disimular la mala opinión que tenía sobre los alumnos. Hablaba siempre como si estuviese enfadada y jamás te ayudaba en nada que le pidieses. Parecía tener la certeza de que todo lo hacías por fastidiar, incluso preguntar, y no empezaba una clase si las mesas no estaban perfectamente alineadas sobre las marcas del suelo.

				—Creo que la religión que practica Berta no tiene santos en este instituto —dijo Toni.

				—Debe ser muy desagradable trabajar en algo que no te gusta. —Sam arrugó la nariz—. Pero, claro, después de estudiar una carrera y aprobar unas oposiciones, ¿cómo le dices a tu coco que te has equivocado?

				—Supongo que necesitas quererte mucho para eso —respondí—, y me da a mí que, en general, la gente se quiere más bien poco.

				Recordé a los educadores de Santuario, ellos sentían verdadera pasión por lo que hacían. Claro que no es lo mismo enseñar inglés a unos adolescentes inmaduros a los que les importa un pito lo que dices, que enseñar Control Mental a unos recién convertidos diletantes, que lo que más desean es aprender. A veces echaba de menos aquellos días. Pero, sobre todo, echaba de menos a Verner. La última vez que nos vimos fue en el baile de despedida y entonces me hizo una promesa. ¿Podía confiar en su palabra? ¿Me mataría cuando me convirtiese en un monstruo?

				—¿Vendrás? —Sam sacudía mi brazo para llamar mi atención.

				—¿Adónde? —pregunté tratando de dejar atrás mis pensamientos.

				—Es el cumple de mi madre y quiero comprarle un libro.

				—¿Otro? Si tu madre vendiese al peso los libros que tiene, se forraría —dijo Laura haciéndome sonreír.

				—Bueno qué, ¿os apuntáis? —insistió Sam—. Podemos ir a la Casa del Libro y luego a tomar algo.

				—¿Cuándo es el cumpleaños? —pregunté.

				—El domingo.

				—Entonces, ¿por qué no lo dejamos mejor para el sábado?

				—¿El sábado?

				—Podemos ir a Barcelona y comer por allí, ¿no os apetece? —Me encogí de hombros, a mí me parecía mejor plan.

				—¿De qué estáis hablando? —Rita se acercó.

				—De ir el sábado a Barcelona —dijo Laura—. ¿Te apuntas?

				Rita sonrió y le hizo un gesto a Xavi, que asintió.

				—Por mí, perfecto —dijo él—. ¿Cuál es el plan?

				—Comprar un libro, ¿sabes lo que es eso? —dije con sorna.

				—Podemos comer en el Burger o en el Bocatta. —Toni era fan de la comida rápida.

				—¿Perdona? —Rita hizo el gesto de meterse los dedos en la boca.

				—Bueno, eso da igual. —David se colocó detrás de mí—. Yo me apunto.

				Los demás asintieron.

				Miré a mis amigos con cariño, que siguieron charlando despreocupados sin saber nada de todo lo que les amenazaba en las sombras. No tenían ni idea de que Rita podía transformarse en una pantera negra, ni de que su profesora de Mates, mi hermana, era una diletante. O de que Andrew, mi ocupado novio, no podía salir de día porque era un vampiro original. Y me di cuenta de que, precisamente por eso, en algunos fugaces momentos, ellos eran los únicos que tenían la capacidad de hacerme sentir a salvo. Por ellos tendría que guardar en el armario las vivencias de Santuario y actuar como si me creyese una adolescente de dieciséis años, preocupada por sus exámenes. Pero, también por ellos, no podía olvidar que me iba a convertir en una vetala, el más aterrador y sanguinario vampiro de todos los que pueblan la Tierra, y del que debía protegerlos.

				—¡Chica, qué cara! Ni que hubieses visto un fantasma. —Toni me zarandeó para advertirme de que volvíamos a clase.

				Los lunes Rita y yo comíamos solas, porque mi hermana lo hacía con sus compañeras de departamento. Estábamos sentadas en la cocina frente a sendos platos de macarrones.

				—Nunca hablamos de ti —dije—, no me has contado nada de antes de tu... transformación.

				Rita sonrió llevándose un macarrón a la boca.

				—No sé qué quieres que te cuente.

				—Háblame de La Guarida. —Me refería al hogar de los cambiantes—. ¿Se parece a Santuario?

				Rita negó con la cabeza.

				—Nada que ver. Piensa que se trata de un lugar excavado en las entrañas de una isla.

				—Una isla griega —dije imaginándome un lugar paradisíaco.

				—Nausícaa —dijo pensativa.

				—¿Así se llama la isla? —La cambiante asintió—. Debió ser algo maravilloso la primera vez que estuviste allí.

				—Cuando llegué a La Guarida solo tenía doce años y no había vivido mucho como humana, no sé si la palabra que escogería sería maravilloso.

				—¿Doce años? ¿Tan pequeña?

				—A nosotros nos preparan desde muy jóvenes porque nuestra transformación debe ser temprana.

				—¿Tus padres fueron contigo?

				Rita negó.

				—Mi madre era una diletante y mi padre un vampiro original, no pintaban nada allí.

				—Pero eras una niña aún, te costaría separarte de ellos.

				La cambiante se sirvió más agua y bebió mientras me observaba por encima del vaso.

				—Supongo que sí. —Dejó el vaso y siguió comiendo—. Pero no lo recuerdo.

				Si Gúdric no me hubiese mordido y se hubiese cumplido mi destino de ser una diletante, Andrew y yo podríamos haber sido padres de un cambiante.

				—El nombre de Nausícaa me suena de algo —dije tratando de recordar.

				—Es un personaje de la Odisea. En fin, recuerdo vagamente una imagen, es como si la hubiese visto en una película porque no me provoca ningún sentimiento. Es de noche, estoy en un barco y mis padres me miran desde tierra sin hacer el más mínimo gesto.

				Traté de imaginarme la escena.

				—Es como un sueño, todo está cubierto por una bruma espesa, ni siquiera puedo reconocer sus caras.

				Durante unos segundos me quedé pensando en aquella madre que enviaba a su hija hacia su destino y no pude evitar pensar en la mía.

				—¿Volviste con ellos?

				Rita negó con la cabeza y dejó el tenedor sobre el plato.

				—No he vuelto a verlos desde aquel día.

				—¿Y cuánto hace?

				—Sesenta y siete años.

				—¿Y nunca has querido reencontrarte con ellos?

				La cambiante se encogió de hombros.

				—No había vuelto a pensar en ellos desde... No sé desde cuándo.

				Aparté el plato casi vacío y terminé el agua de mi vaso. En el fondo, no era tan extraño que Rita pensase de ese modo, ¿qué eran sesenta y siete años frente a la eternidad?

				—Los cambiantes somos seres solitarios —dijo como si supiese lo que yo estaba pensando.

				Después de recoger la mesa y la cocina, que en el caso de Rita consistió en quitar el mantel; mientras yo fregaba los cacharros, los secaba y después los colocaba en su sitio, cogí mi mochila y salí hacia casa de Andrew. Solíamos pasar todas las tardes juntos en la masía; yo hacía mis deberes mientras él leía el periódico, tocábamos el piano, charlábamos durante horas y, cuando el sol se escondía, salíamos a pasear por la montaña.

				Pensaba en las cosas que Rita me había explicado, mientras Dead by Sunrise cantaba Walking in circles, solo para mis oídos. Crucé la verja y caminé entre los cipreses recordando la primera vez que pisé aquel terreno. Desde que habíamos vuelto a casa, después de lo que había pasado en Santuario, todo era diferente para mí. Incluso las cosas que había vivido las veía a través de otro prisma. Había días en que me despertaba aterrorizada. Soñaba que moría mientras dormía y al despertar no era dueña de mi cuerpo. Podía ver todo lo que ocurría desde fuera, como si mi espíritu me hubiese abandonado. Me levantaba de la cama y me miraba al espejo, aquel rostro duro y exento de emoción le producía a mi mente una gran conmoción. Pero lo peor venía después. Tenía que verme causando dolor a todos aquellos a los que había querido: mi hermana, mis amigos, Andrew... El sueño se repetía de vez en cuando y el efecto era siempre el mismo, me despertaba bañada en sudor y no podía moverme de la cama, como si estuviera atada con correas. El corazón latía tan acelerado que siempre creía que no podría resistirlo y acabaría por pararse. Aquella furia asesina era lo peor que había sentido jamás. Andrew decía que eran mis miedos, que afloraban cuando no podía defenderme de ellos.

				Toqué a la puerta y la dulce Marisa vino a abrirme, le di mi mochila para que la llevase al estudio y subí las escaleras para ir al despacho. Todos los cristales de las ventanas tenían protección máxima contra los efectos del sol, de manera que la claridad que entraba a través de ellos no pudiese provocar quemaduras en la piel del vampiro. En el exterior no había manera de detener los efectos del astro, así que permanecíamos dentro de la casa hasta que el sol se ocultaba en el horizonte. Toqué en la puerta, Andrew abrió y sacó el brazo para hacerme entrar. Sentí mi espalda chocar con suavidad contra la madera mientras sus labios caían con dulzura sobre los míos.

				—¿Qué tal tu día? —dijo dejándome respirar.

				Llevaba un pantalón tejano raído y una camiseta blanca. Estaba en casa y se sentía bien. Su sonrisa abierta y natural me contagió e hizo que me sintiera segura. Yo sabía muy bien lo extraño que resultaba que solo me sintiese segura estando con él.

				—Esperando que llegase la tarde. —Extendí los brazos y le rodeé el cuello con ellos.

				—¿Has aprendido algo hoy? —dijo con ironía.

				—El profe de Literatura nos ha hecho analizar una canción de Maná. Ya no sabe qué hacer para despertar el interés de algunos. Yo hubiese preferido la traducción de una de Linkin Park, pero no ha estado mal. El resto de clases, aburridas.

				—¿Y qué tal con tus amigos?

				—Bien, hemos quedado para ir a Barcelona el sábado.

				Noté cómo me apretaba un poco más.

				—¿No podrías replantearte lo de tomar sangre humana? Me gustaría poder salir contigo como si fuésemos una pareja normal.

				Andrew sonrió mientras me apartaba el pelo de la cara.

				—¿Cuántas veces me vas a hacer la misma pregunta? Por mucho que la repitas, no voy a cambiar mi respuesta.

				—¿Estás seguro? Mira que puedo ser muy insistente.

				—Como prímulo, no tendría posibilidad de protegerte. No voy a discutir eso, Ada.

				—¡Qué largo se me va a hacer este año! —mentí.

				Andrew me miró con tristeza.

				—Es una broma —dije acariciándole la mejilla.

				Yo sabía mejor que nadie que aquel año sería, probablemente, lo único que tendríamos. Me atrajo hacia él y escondió su cabeza en mi pelo.

				Sam eligió los Cuentos, de Chéjov, para regalarle a su madre y yo aproveché para comprarme La abadía de Northanger, de Jane Austen. A pesar de las reticencias iniciales de los muchachos para entrar en la librería, cada uno acabó encontrando una sección en la que había algo interesante que hojear. Rita y Xavi fueron los únicos que no sucumbieron a la tentación y siguieron solos hacia las Ramblas, quedando en que se reunirían con nosotros para comer. Sam estaba rara, apenas hablaba. Desde que habíamos vuelto al instituto la notaba distinta. Aproveché que nos habían dejado solas para hablar con ella, aunque ya lo había intentado otras veces sin éxito.

				—Sam, ¿vas a contarme lo que te pasa?

				—¿A mí? ¿Por qué lo dices?

				¿Ese libro que había cogido para disimular no era uno de Kika Superbruja? La cogí del brazo e hice que me mirase.

				—Sabes que puedes contarme lo que sea, ¿verdad? —dije.

				Sam soltó el libro y dejó escapar un suspiro.

				—Cuando necesite contarte algo, lo haré. Te lo prometo, Ada.

				Si había algo que yo sabía muy bien es que cuando no quieres contar algo, no lo cuentas. Así que me encogí de hombros y dejé de atosigarla.

				Se aprobó por mayoría caminar hasta plaza Cataluña y buscar por allí un restaurante. De camino íbamos parando en todas las tiendas de ropa que encontrábamos: Zara, H&M, Pull and Bear, todas fueron debidamente revisadas.

				—¿Sabías que Zara ha sido acusada de tener esclavos en algunos países? —David se acercó a mí cuando sopesaba la posibilidad de probarme una chaqueta de color naranja.

				Le miré con cara de sorpresa.

				—¿Qué quieres decir?

				—He leído un artículo en el periódico que dice que la empresa de Amancio Ortega contrata a otras empresas para que le hagan la ropa en países como, por ejemplo, Brasil. Y se ha descubierto que esas empresas subsidiarias tratan a sus trabajadores como esclavos.

				—Pero entonces no es Zara la que tiene esclavos, es esa otra empresa, ¿no? —dije al tiempo que cogía una falda.

				—Sí, pero la responsable última es la multinacional. Pretende que con unos sueldos mínimos se confeccione una cantidad imposible de prendas. Cuando pides algo debes ser consciente de lo que le supondrá al otro concedértelo.

				—Me temo que la mayoría de multinacionales funcionan así —dije soltando la falda con disgusto.

				—¿No te has preguntado nunca si habrá alguna organización secreta detrás de todas esas empresas?

				Fruncí el ceño.

				—No me hagas caso, cuando pienso en estas injusticias suelo acabar desvariando. De todas maneras, no te preocupes, puedes comprarte esa falda, la multinacional ha prometido corregir las «precarias condiciones laborales de las empresas proveedoras» invirtiendo más de un millón de euros.

				Sonrió, me devolvió la falda que acababa de soltar y me empujó hacia los probadores.

				Cuando llegamos a plaza Cataluña nos reagrupamos de nuevo. Rita dijo que habían visto una pizzería, al principio de las Ramblas, que parecía no estar mal y decidimos comer allí.

				—La de Ciencias es buena tía, pero eso no te convierte en buena profe. —David terminaba de cortar su pizza en triángulos.

				—Vale, pero es que hay otros que además de ser malos profes son unos capullos. —Laura apartaba las alcaparras de su Caprichosa—. Yo prefiero mil veces a Loli antes que a Carlos o Berta.

				—Bueno, es que vaya dos has ido a nombrar —intervino Xavi—. Carlos te puede quitar un punto porque le caigas mal y el tío te lo dice en tu cara. Fair play, lo llama el muy hijo de puta.

				—Es tan cazurro que no sabe ni lo que significa fair play. —Toni se reía a carcajadas.

				—Es «juego limpio», ¿no? —pregunté.

				David asintió.

				—Entonces lo que él hace es lo contrario de fair play —dije.

				—Evidente. —Sam me sonrió.

				—¿Os acordáis de cuando me echó de clase por rectificarle aquel ejercicio de la pizarra el curso pasado? —preguntó Xavi.

				—Yo no —dijo David llevándose la pizza a la boca.

				—Yo tampoco —dije uniéndome.

				—Vosotros no estabais, tú estabas en el hospital —dijo señalándome a mí— y tú estabas con tu abuelo.

				David asintió y yo le miré sin comprender.

				—Estuvo en el hospital, nada grave —dijo sin apartar la vista de su plato.

				—La cuestión es que Carlos se comportó como un capullo, que es lo que es —siguió Xavi.

				—¿Os dais cuenta de que siempre acabamos hablando de lo mismo? —Sergio captó la atención de todos—. Solo sabemos hablar de profes.

				—Tienes razón, tío. —Toni frunció el ceño—. Vamos a hacer una cosa, prohibido hablar de profes cuando salgamos del pueblo.

				—Hecho —dijo Sam.

				—¿Empezamos con los padres? —Xavi lo dijo en medio del silencio y la risa de Sergio acabó por contagiarnos a todos.

				Entonces me fijé en el hombre que comía en la mesa de enfrente. Iba vestido de un modo muy elegante, con un traje de esos que llevan los ejecutivos. Era joven, aunque no hubiera podido decir su edad. Moreno, alto y de modales muy refinados. No me había mirado ni una sola vez, pero yo estaba segura de que le había visto antes. Después de coger la tarjeta con la que había pagado la cuenta se levantó. De la silla que estaba a su lado cogió una partitura y la sujetó de modo que pude verla el tiempo suficiente para que me ayudase a recordar dónde había visto aquellos ojos verdes. Me agarré a la mesa y apreté sin darme cuenta hasta que los nudillos se me pusieron blancos. Era el extraño que se acercó a mí en la Casa Beethoven el día que Andrew y yo compramos partituras para mis clases de piano. El hombre misterioso me hizo un leve gesto con la cabeza y salió del restaurante. Miré a mis compañeros y me tranquilizó ver que ninguno de ellos se había percatado de mi sobresalto. Volví a mirar hacia la mesa donde había comido el desconocido y observé que había dibujado algo en su servilleta. Cuando nos levantamos me quedé algo rezagada y, disimuladamente, me guardé la servilleta en el bolsillo. Salí del restaurante agradeciendo mentalmente que nadie hubiese recogido aquella mesa.

				—Tu prima y tú no estáis muy unidas, ¿no?

				David iba a mi lado mientras caminábamos por Portal del Ángel. Su pregunta no me sorprendió, esperaba que tarde o temprano se diese cuenta.

				—No, no teníamos apenas relación. Su padre es el hermano de mi madre, pero nos veíamos poco.

				Asintió.

				—Aun así, ella siempre está pendiente de ti —dijo.

				Miré a Rita, que en ese momento se volvía hacia nosotros y me guiñaba un ojo. Después siguió con sus risas y bromas y no pude evitar pensar que era cierto, la cambiante cuidaba de mí, a pesar de que no había sido muy amigable con ella.

				—¡Ada!

				Aquella voz me heló la sangre. Miré a mi derecha y vi que estaban todos, mis amigos de siempre, los que me conocían desde niña. Sin embargo, los acontecimientos que siguieron a la muerte de mis padres habían convertido el tiempo que había transcurrido en un abismo imposible. Era como estar frente a la Ada del pasado. Me quedé paralizada.
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				Sé tú mismo

				Sandra, Gonzalo, Jordi, Julius, Nuri y Vicky; en mi cabeza repetí sus nombres tratando de despertar los sentimientos que nos unieron. Mientras, ellos me miraban como si hubiesen visto un fantasma, sin saber cómo actuar ante mi falta de reacción. Por fin recuperé el control de mis extremidades y me acerqué.

				—Hola, chicos. —Traté de sonar lo más normal posible—. ¿Qué tal?

				¿Qué tal?, parecían decir sus caras. Después de tanto tiempo sin dar señales de vida solo se te ocurre decir ¿qué tal?

				—¿Qué tal tú? ¿Estás bien? —Vicky fue la que habló.

				Después, como si no supiese cómo actuar, me dio dos besos y los demás la imitaron tratando de parecer naturales. Me contuve para no demostrar lo que su contacto me había revelado. Visiones parciales en las que me buscaban y hablaban de mí.

				—Estoy bien, gracias. Ahora vivo con mi hermana —dije como excusándome.

				—Ya lo imaginábamos, pero desapareciste sin dejar ninguna dirección. —La sensible Nuri, que no sabía disimular sus emociones.

				—¿Te cambiaste de número de móvil? —Vicky, en cambio, parecía dolida.

				—No tengo móvil... desde el accidente —dije empezando a encogerme.

				Mi antigua mejor amiga miraba a mis nuevos amigos con cierta hostilidad.

				—Tu hermana vive fuera de Barcelona, ¿no? —Julius fue el único de los chicos que habló, los otros parecían disgustados de verme.

				Asentí sin contestar esperando que no me hiciesen la pregunta temida, la que no quería contestar.

				—Bueno, nos marchamos, vamos a un concierto en plaza España —dijo Vicky—. Supongo que no has olvidado mi número. Si algún día te apetece, puedes llamarme.

				Se despidieron y siguieron su camino. Me acerqué despacio a David y nos pusimos en marcha junto a los demás. Nadie preguntó nada. Me sentí aliviada, a partir de ahora podría continuar con mi vida sin pensar más en la Ada que fui. Pero también sentí una profunda tristeza al ver otra puerta cerrándose detrás de mí.

				Cuando llegué a casa de Andrew, ya era de noche. Marisa me dijo que había salido a correr y que no tardaría en volver.

				—¿La esperaba? —dijo extrañada.

				—No, Marisa. Habíamos quedado en mi casa más tarde, pero he vuelto antes de Barcelona y tenía ganas de verle —sonreí.

				—La señora Falgueras está en el salón de té, si quiere...

				—No, no te preocupes. —La detuve cogiéndola del brazo con suavidad—. Esperaré en el salón blanco.

				Me gustaba aquel cuarto, lleno de Andrew, de los años de su vida. Me acerqué a una de las vitrinas y observé los pequeños objetos que había dentro. La cajita azul de Julie que parecía querer decirme algo. Quizá recordarme que los vampiros olvidan sus sentimientos cuando se transforman. Me di la vuelta y otro objeto llamó mi atención. Me acerqué al tiempo que sacaba la servilleta que había cogido de la mesa del desconocido en la pizzería. Contemplé el dibujo de la servilleta y el que estaba enmarcado dentro de la vitrina. Aquel se había dibujado mucho tiempo atrás, el papel estaba deteriorado y la tinta se había difuminado y oscurecido en algunas partes, pero pude identificar que se trataba del mismo motivo. Me senté en uno de los sillones y contemplé la servilleta durante unos segundos tratando de analizar la figura. Se trataba de un círculo grande y dentro de él conté diecinueve círculos más pequeños, idénticos entre sí, que se cruzaban unos con otros. Dentro de cada uno de aquellos diecinueve círculos se habían formado unos patrones, también idénticos, que parecían una flor. La puerta se abrió sobresaltándome y Lluïsa apareció a mi lado en un suspiro.

				—¿Vas a estar siempre a la defensiva conmigo? —dijo al ver que me guardaba la servilleta en el bolsillo.

				—No creo que tengamos nada de que hablar —dije enfrentándola.

				—No estoy de acuerdo. Si vas a formar parte de la vida de mi único hijo —dijo, haciendo hincapié en lo de único—, creo que deberíamos tratar de llevarnos bien.

				—No fui yo la que organizó una fiesta de vampiros para ver si les apetecía tomarme de cena.

				—Eso no estuvo bien por mi parte, es cierto, pero entonces no sabía lo importante que eras para Andrew.

				—Ya. El hecho de que fuese un ser humano inocente, que solo había vivido dieciséis años, no tenía la más mínima importancia para usted.

				—Pues no, la verdad.

				—Claro, y por eso no se siente responsable de la pobre chica que mataron aquella noche y cuyo único pecado fue parecerse a mí.

				—¿Qué quieres que te diga? Hubiese preferido que no pasara, pero hace muchos años que he aceptado lo que representamos yo y los míos. Quizá deberías ir haciendo lo mismo, ¿no crees? Al fin y al cabo las dos sabemos cuál es tu destino, Ada, los vetalas no son precisamente bondadosos.

				—Yo jamás voy a aceptar eso. No pienso convertirme en un monstruo. No mataré por placer, no le quitaré la vida a un ser inocente tan solo porque pueda hacerlo.

				—No deberías ser tan contundente. —Sonrió con tristeza—. En estos momentos me pareces una niña muy pequeña, negando lo inevitable. Conociste a Gúdric, viste cómo mataba a tu madre.

				Las imágenes de aquella terrible noche volvieron a mi retina como si estuviesen ocurriendo de nuevo ante mis ojos. Desde que conocía mi destino trataba de borrarlas sin éxito, no podía ni siquiera pensar en convertirme en alguien así. Verner no lo permitiría, prometió ayudarme y yo confiaba en él. La mano de Lluïsa sobre mi hombro me devolvió a la realidad.

				—Ada, no soy tan mala como crees. ¿Piensas que si fuese incapaz de comprenderte seguiría siendo una prímula?

				Era cierto, a pesar de que Andrew había renunciado, su madre seguía alimentándose de sangre de animal, la sangre de Dorothy y Totó, las vacas de Andrew.

				—No me gusta la violencia gratuita, pero he aprendido a tolerar lo que hacen mis semejantes porque no me ha quedado más remedio. Los instintos de un vampiro no son nada fáciles de dominar y cuando puedas experimentarlo por ti misma, me comprenderás.

				No me decidía a levantarme.

				—Vamos a intentarlo, Ada. Por Andrew —suplicó.

				Mi espalda estaba estirada como una tabla y mi estómago, duro como una piedra.

				—No eres madre y no puedes entender lo mucho que quiero a mi hijo —siguió—. Lo que ocurrió aquella noche fue deplorable, lo asumo, si pudiera volver atrás haría las cosas de una manera completamente distinta. Te trataría como a una aliada, no como a una enemiga. Porque eso es lo que eres. Ahora lo sé.

				Mi espalda se relajó un poco y pude flexionar ligeramente mis lumbares.

				—Tú, como yo, jamás permitirás que nada malo le ocurra a Andrew. —Estiró una mano y la colocó sobre las mías.

				Me llegó una visión de Lluïsa cuando aún era humana, no podía tener visiones de vampiros, por eso cuando ellos me tocaban solo veía imágenes de cuando eran mortales.

				—¿Qué has visto? —dijo con curiosidad al ver mi expresión.

				—La he visto... cuando era humana.

				Ella asintió haciéndome un gesto para que hablase.

				—Estaba en un salón, acurrucada a los pies de su padre, llorando. Él trataba de tranquilizarla diciendo que no había nada de qué tener miedo. Pero usted temblaba como una hoja y repetía sin parar le ha matado, le ha matado.

				La madre de Andrew frunció el ceño y negó con la cabeza sin recordar.

				—Se refería a James. —Sabía que era él aunque no había podido verle, su figura se mostraba borrosa en mi visión—. Y el hombre al que decía que había matado era su abuelo.

				Miré hacia la vitrina y me encontré con la fotografía de James Morland.

				—Trataba de hacer entender a su padre que había algo siniestro en aquel hombre —dije.

				Lluïsa intentó recordar, pero después de un rato se rindió.

				—Supongo que descubrir la verdad sobre James debió ser algo aterrador. Conviví con él como humana durante años, pero no lo recuerdo. —Me miró y sus ojos se empequeñecieron—. Para ti tampoco será fácil enfrentarte al lado oscuro de Andrew, porque, no te engañes, mi hijo también lo tiene.

				—¿Qué es lo que tengo? —Andrew acababa de abrir la puerta y nos miraba con desconfianza.

				—¡Hijo! —dijo Lluïsa—. He estado haciendo compañía a Ada mientras te esperaba.

				Lluïsa se levantó, se acercó a su hijo y le dio un beso en la mejilla.

				—Os dejo solos, tortolitos. —Cerró suavemente la puerta detrás de ella.

				—¿De qué estabais hablando? —dijo Andrew acercándose.

				—De ti, por supuesto —dije muy seria.

				Él frunció el ceño.

				—Tu madre trataba de prevenirme.

				—¿Sobre qué?

				—Sobre tu lado oscuro.

				Delante de mis ojos pasaron las imágenes en las que Andrew luchaba con el vetala que había entrado en Santuario para matarme. Recordé cómo mi atractivo y dulce novio mordía al vetala, una y otra vez, hasta arrancarle los tendones del cuello. Cómo le partía la nuca y le arrancaba la cabeza haciéndola rodar hasta mis pies. Miré hacia la ventana, preguntándome si podía haber una parte más oscura que aquella.

				Me aparté de él y caminé hacia la vitrina, hasta el dibujo que se parecía sospechosamente al que llevaba en el bolsillo de mi pantalón.

				—¿Qué es? —pregunté.

				Andrew se acercó y me abrazó desde atrás rodeándome la cintura.

				—Es el estudio de Leonardo da Vinci sobre la flor de la vida.

				—¿La flor de la vida? —dije sorprendida.

				—Sí, es el nombre que le han dado algunos místicos. Ya sabes que hay gente que ve en las proporciones geométricas la mano de Dios.

				Me dio la vuelta para tenerme frente a él.

				—La secuencia Fibonacci, la proporción áurea... El hombre necesita una explicación que le haga entenderse a sí mismo.

				Le rodeé el cuello con mis brazos.

				—¿Los vampiros no? —Le besé.

				Ariela nos esperaba para cenar, así que Andrew se dio una ducha rápida mientras yo hacía zapping en una tele de plasma de 54 pulgadas que nadie veía nunca. Verner también estaría. Solo nos habíamos visto un par de veces desde aquella noche en Santuario, cuando conseguí arrancarle la promesa de que me ayudaría en caso de que me convirtiese en un monstruo sanguinario y descontrolado. Juró que, en ese caso, me mataría y ese juramento le había ligado a mis afectos de por vida. Seguro que traería noticias de los diletantes, que seguían con su infructuosa búsqueda de Gúdric. Apagué la tele, saqué mi MP3 del bolsillo y me coloqué los cascos. Me tumbé en el sofá y cerré los ojos. Las notas de la guitarra de Tom Morello se colaron en mi cerebro y durante el tiempo que duró Be yourself, de Audioslave, me pregunté cómo sería ser yo misma.

				—En el baile del sábado pasado, Midori y Forlán se agarraron de los pelos. —Verner empezó a reírse a carcajadas—. El pobre Kirk trataba de separarlas y se llevó más de un golpe.

				A mí se me había abierto la boca y me olvidé de cerrarla. ¿Midori? ¿La profesora Midori que era la encargada de ayudar a los diletantes a controlar sus instintos, al tiempo que sacaban provecho de ellos? De Forlán no me extrañaba tanto, era una alumna de último curso y, aunque no me relacioné apenas con ella, no me había pasado desapercibido su enorme interés por hacerse notar.

				—A ver, todos sabemos lo colada que está Midori por Lander —intervino Ariela.

				—Pero parece imposible que se desinhibiese hasta ese extremo —dijo Andrew sirviendo más vino.

				—Fue una noche estupenda, en serio, qué pena que no estuvieseis allí. —Verner recuperó la compostura.

				—¿Se pegaron por Lander? ¿La profesora Midori está enamorada del guardián? —Me preocupaba de verdad saber cómo acabó aquello.

				Verner me miraba divertido al tiempo que asentía.

				—Todo el mundo lo sabe, ¿de verdad no te diste cuenta? —preguntó.

				Me encogí de hombros, tampoco habíamos tenido tanta relación.

				—Tranquila, al día siguiente Midori volvía a ser la de siempre —aclaró el diletante.

				—Pobre Midori —dijo Ariela con tristeza.

				—¿Pobre? —Andrew miraba a mi hermana con la ceja levantada—. ¿Por qué pobre?

				—No sé, tan estirada, tan puntillosa, y hacer el ridículo de esa manera...

				Andrew se encogió de hombros.

				—Tendrá mucho tiempo para superarlo —sonrió irónico.

				Verner se bebió su vaso de un trago.

				—Tú ten cuidado de quién te enamoras —dijo el diletante riendo y mirando a mi hermana.

				El rostro de Ariela se contrajo por un segundo. Miré a los demás, pero nadie pareció darse cuenta.

				—¿Y vosotros qué tal por aquí? —preguntó Verner.

				—Bien, todo normal —respondió Andrew.

				—Me he encontrado con mis antiguos amigos en Barcelona —dije sin pensar.

				Andrew me miró frunciendo el ceño.

				—No me has dicho nada —dijo.

				Negué con la cabeza.

				—Ha sido raro. —Miré hacia mi plato—. Verlos allí, después de haberlo imaginado tantas veces... Sentí un poco de vergüenza.

				—¿Qué te han dicho? —Ariela estiró el brazo sobre el mantel y me acarició la mano.

				—Bueno, ya sabes, están dolidos y me miraban con hostilidad. Nos miraban con hostilidad a todos.

				—Claro, consideran que los has sustituido por amigos nuevos. —Mi hermana me apretó la mano para que la mirase.

				—En el fondo he sentido alivio. Ahora, si vuelvo a cruzarme con ellos, pasarán por mi lado como si no me viesen.

				No pude evitar cierta tristeza al recordar los buenos ratos que había pasado con ellos. Los juegos de niños en el patio del colegio. Los proyectos estrambóticos que discutíamos cuando hablábamos de lo que haríamos cuando fuésemos mayores. Las charlas por teléfono con Vicky después de haber pasado el día juntas. Las tardes en casa de Nuri haciendo los trabajos de Plástica.

				Mientras yo pensaba en todo esto, los demás seguían hablando y estaba tan ensimismada que no presté atención a lo que decían, hasta que algo en la voz de Verner me trajo de regreso.

				—El Consejo ha convocado a los guardianes.

				—¡Mierda! —La exclamación de Andrew me sobresaltó.

				—Ludvic ha estado pasándose regularmente por La Cávea para ver cómo están los ánimos desde la muerte de Tulga —siguió Verner.

				—Vino por aquí la semana pasada —dijo Andrew.

				—¿Y qué opináis? —El diletante miraba a los otros dos vampiros, ignorándome.

				Yo los miraba a los tres, sosteniendo el tenedor y el cuchillo sobre el plato, como si me hubiera quedado detenida en el tiempo.

				—¿De qué narices estáis hablando? —pregunté al fin.

				Andrew me sostuvo la mirada.

				—No hay nada que tú puedas hacer, por eso no te lo había contado antes.

				Solté el cubierto.

				—Te dije lo que pasaría. —Ariela fue la que habló y mi mirada se clavó en su rostro.

				Después miré a Verner y sentí cómo la furia me subía por el cuello engarrotándome los músculos. Me levanté apartando la silla de mala manera.

				—Os dejaré solos para que habléis de vuestras cosas de vampiros.

				Tirando la servilleta sobre el plato, salí del comedor. Traté de dar un portazo, pero Andrew estaba demasiado cerca y no pude.

				—Vuelve a la mesa —le dije encarándole.

				—Ada, te lo explicaré todo si te comportas como una adulta.

				Apreté los dientes, si pensaba que así iba a calmarme, iba listo.

				—En la Escuela de Vampiros no os enseñan sinceridad ni empatía. Y mucho menos diplomacia.

				—Eres demasiado impulsiva, tarde o temprano vas a tener que solucionar eso —dijo sujetándome por el brazo cuando me disponía a subir el primer peldaño de la escalera.

				La puerta de la calle se abrió y apareció Rita.

				—¡Hola! —dijo.

				La cambiante nos miró alternativamente.

				—¿Una pelea de enamorados? —dijo cerrando la puerta.

				—Rita, cállate —dijo Andrew y, volviéndose a mí—, vamos a un sitio tranquilo y te lo explicaré todo.

				—Ya se ha enterado.

				Aquello fue la gota que colmó el vaso, me volví hacia a Andrew furiosa.

				—¿Ella también?

				—Ada...

				—¡Otra vez! Creí que había quedado claro entre nosotros.

				—¡Rita! ¿Puedes venir, por favor? —Ariela le hizo un gesto a la cambiante para que fuese con ellos al comedor y cerraron la puerta detrás de ella.

				Subí las escaleras corriendo y me encerré en mi habitación apoyando la espalda en la puerta. Sabía que no servía de nada, por eso no me sorprendí cuando vi a Andrew apoyado en la pared de enfrente.

				—¿Cuál es tu excusa esta vez? —dije dolida.

				—No es lo que tú crees. Debías actuar con normalidad, sobre todo al principio. Ada, tu vida aquí es muy frágil, nadie debe intuir que pasan cosas extrañas a tu alrededor. Si tú las desconoces, no te hará falta fingir.

				Abrí la boca, pero volví a cerrarla abrumada por tanta desfachatez.

				—Siempre decidiendo por mí. Me tienes en muy bajo concepto, Andrew.

				—Sabes que eso no es cierto.

				—Lo que más rabia me da es que los tienes a todos comiendo de tu mano. Ariela es mi hermana, pero antepone tus opiniones a las mías.

				—Eso no es cierto.

				—¿Ah, no?

				—Ella hace lo que cree que es mejor para todos.

				—Que casualmente coincide con lo que crees tú. —Me coloqué las manos en la cintura, enfrentándole.

				—Cuando ves que todo el mundo camina en contradirección, deberías preguntarte si no eres tú quien va en dirección contraria —dijo el vampiro.

				—El hecho de que yo sea una simple humana no tiene nada que ver, ¿verdad?

				—Poco vulnerable no eres, precisamente.

				—Te empeñas en tratarme como a una niña, ¿cómo crees que podré enfrentarme a lo que me espera, con tu actitud?

				Andrew hizo un gesto de impotencia.

				—¿Cuando me convierta en vetala me dirás que tengo que ser buena? —Me acerqué a él entrecerrando los ojos—. Si ves que estoy a punto de matar a alguien, por ejemplo a tu madre, ¿qué harás? ¿Pedirme por favor que no lo haga?

				El vampiro respiró hondo, era evidente que aquella idea se le había pasado por la cabeza.

				—No soy ninguna niña —dije entre dientes.

				—Para mí sí lo eres.

				—Entonces no vas a poder ayudarme.

				Me aparté de él y le señalé la puerta.

				—Márchate, Andrew.

				No se movió.

				—La noche del baile, la última noche que estuvimos en Santuario, alguien entró en el piso de Tulga y lo mató.

				Le miré frunciendo el ceño: ¿quién demonios era Tulga?

				—Tulga era uno de los dos miembros vetala del Gran Consejo.

				La noticia me impactó. No entendía bien qué significaba aquello, pero eso no me hacía menos consciente de la gravedad del hecho.

				—¿Se sabe quién lo hizo?

				Andrew negó.

				—¿No tenía protección? Siendo un miembro del Consejo debía estar muy protegido.

				—Dejando de lado que él mismo era temible, sí, tenía protección. Quien le mató encontró la manera de neutralizar su vigilancia.

				—¿Mataron a su guardia?

				—Tan solo a dos. Hay otros dos que salieron ilesos.

				Mi mirada era lo bastante elocuente como para que supiese lo que estaba pensando.

				—El Gran Consejo los interrogó y te aseguro que, si tuvieron algo que ver, ellos lo saben.

				Recordé la noche en la que llegaron los vetalas a Santuario y cómo Verner envió a los profesores a limpiar las mentes de los aldeanos para que no pudiesen recordar nada de lo que hubiesen visto.

				—Puede que los hayan limpiado muy bien —susurré.

				Andrew frunció el ceño.

				—Estamos hablando del Gran Consejo, nadie tiene tanto poder como para resistir su investigación.

				—Al menos, que tú sepas...

				Andrew negó con la cabeza, pero sus ojos se habían hecho más pequeños y me miraban con mucha intensidad.
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